
Nuevas prec1s1ones sobre el concepto 

esencial de la mediación de María 

IN'I'RODUCCION.-Un estudio verdaderamente científico de 
la :Mediación Mariana está erizado de enormes dificultades. Di­
ficullades de parte del objeto: la Mediación de María es un 
concepto sumamente complejo, en que se halla contenida toda 
la Soteriología Mariana. Dificultades de parte de los teólogos: 
entre los cuales existen discrepancias, vacilaciones, equívocos, 
y aun ciertas incoherencias o impropiedades. Dificultades na­
cidas de la difusión misma de los conceptos: ya vulgarizados 
y de patrimonio común, pero imJ)recisos y aun inexactos, eco 
de las incoherencias de algunos teólogos. Concretamente: Me­
diación suele entenderse en el sentido restringido y limitado 
de intercesión actual o deprecación celeste; Conedención es 
¡5ara algunos meramente ia maternide.d física del Hedentor; 
Maternidad espfritual se concibe vulgarmente como simple 
maternidad de adopción. 

Si queremos entender con exactitud lo que es la Mediación 
de María conviene disipar estos equívocos, precisando, liman­
do y aquilatando los conceptos. Ni basta la sola precisión de 
los conceptos, que fácilmente pudiera degenerar en concep­
tualismo esquemático, cuando no en estéril nominalismo. Es 
menester además ahondar, ir a la raíz, ensanchar los hori­
zontes: tal vez así lograremos descubrir nuevos puntos de vis­
ta, luminosos e insospechados: fenómeno bastante frecuente 
en la Mariología, que bien pudiera denominarse la ciencia de 
los asombros. Ayudará también estudiar y presentar la Me­
diación Mariana genéticamente: procedimiento más compren­
sivo y sugestivo. Para ello hay que señalar la idea madre o, 
por así decir, la célula germinal de la l\1ediación Mariana y, 
dentro de su uniclad orgánica, recorrer su desenvolvimiento 
progresi.vo, lóg·ico a la vez y cronológico. Naturalmente no:, 
lrnbremos de ceñir a. los puntos más culmirtantes. 
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De ahí las dos partes de este estudio: 1), concepto básico 
de la Mediación; 2), su progresivo desennlvimiento. 

Ardua es la empresa; pero, si fuera presunción temeraria 
prometerse llegar a una solución plena y definitiva, obliga­
ción nuestra es esforzarnos empeñadamente en obtener un,t 
solución aceptable. 

I. CONCI~P'rU BASICO DE: LA MEDIA.CION 

PlUMERA NOCION.-La Mediación suele comúnmente en­
tenderse corno una actuación moral, que pudiera definirse: "la 
ínter.veneión ante una de las dos partes a favor de la otra". Su 
elemento más característico es unir o establecer el contacto 
moral entre los extremos moralmente distanciados. Semejan­
te noción, forinulada de diferentes maneras por San Ireneo, 
San Juan Crisóstomo, Santo Tomás y Suárez, es exacta y debe 
mantenerse. Pero debe también profundizarse. 

Esta inter.vención moral se concibe corno una acción o ac­
tuación; pero la acción presupone una facultad, c&pacidad o 
virtud que la ejerza. La acción de mediar es una función qur 
presupone los poderes o credenciales de Mediador; es, en lér­
roinos de la Escuela, un acto seg·lmdo, que presupone el acLo 
primero y de él se deriva. Cristo no es Mediador por el sim­
ple hecho ele mediV; antes media eficazmente porque se pre­
senta ante Dios investido de los poderes de Mediador. Por tan­
t.o, el acto de la mediación presupone un oficio, una potencia, 
una misión o destinación, cuyos constitutivos esenciales o ras­
gos característicos nos interesa ahora investigar y determinar·. 
Que la mediación actual no se concibe sino en /función de !11 
habitual o potencial. 

A primera vista pudiera parecer que esta cualidad o pro­
piedad ele Mediador coindde con la llamada mediación onto­
lógica o sustancial. En efecto, sui:-.le distinguirse entre media­
ción ontológica y mediación moral. La ontológica, estática, es 
la simple posición intermedia entre dos extremos; la moral, 
dinámica, es la acción de aproximar los dos extremos clislan­
ciados. Pero esta mediación· ontológica, así entendida, no re­
suelve el problema propuesto. La mediación habitual o po­
tencial que buscamos no puede ser m1a simple posición está­
tica o neutra: ha de ser una virhialidad o dinamicidacl, un 
principio activo, de donde Huyr, la mediación actual. Y esta 
virtualidad o capacidad activa para mediar es la que nos ex-
plicará. la Mediación Mariana. · 

Pero la .Mediación de María no se concibe sino por analo-
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gía con la Mediación de Jesu-Cristo, a la cual está asociada y 
de la cual depende totalmente. Conviene, pues, declarar pre­
viamente la Mediación de Jesu-Cristo. Si en la piedad se va 
a Jesús por María, en la ciencia, al contrario, hay que ir a 
María por Jesús. · 

MEDIACION DE CRIS'rO.-Según San Pablo, San Agus­
Lín y Santo Tomás, Jesu-Cristo es Mediador, no en cuanto 
Dios, sino en cuanto hombre. Escribe el Apóstol: "Uno es 
Dios, uno también el Mediador de Dios y de los hombres, un 
Hombre, Cristo Jesús" (i Tim 2,5). Escribe San Agustín: "No 
es Cristo Mediador por cuanto es Verbo ... ; sino que es Media­
dor, según que es hombre" (De Civ. Dei, !J,l:-i: :\lL 1±1,260). Y 
Santo 'l'omás: "Con toda verdad es llamado (Cristo) Media­
dor, según que es hombre" (3, q.26, a.2, c.). Mediador, por 
tanto, es Cristo hombre. Pero Cristo hornbre no es la sola hu­
manidad o naturaleza humana contra.distinta de la persona 
divina; antes es la humanidad supositada o sustentada por la 
personalidad del Hijo de Dios. 'l'al ha de ser el sujeto en quien 
recaiga la denominación de Mediador. Examinemos, pues, 
cómo y en qué sentido recae la denominación de :Mediador en 
Cristo hombre, así entendido. 

En principio, los constitutivos esenciales de la mediación 
se reducen a tres: 1), que el Mediador sea distinto de ambos 
extremos entre los cuales ha de mediar; 2), que esté al mis­
mo tiempo conjunto o en contacto con entrambos; 3), que po­
sea en sí virtud o potencia para unirlos o aproximarlos. Ahora 
bien, Cristo hombre posee estas tres propiedades esenciales de 
la mediación. Por una parte, es a la vez distinto de entrambos 
extremos, de Dios y de los hombres, por cuanto la humanidad 
supositada por la personalidad divina no es ni la pura natu­
raleza humana supositada por una personalidad igualmente 
humana, ni es la naturaleza divina supositada por una perso­
nalidad divina, antes está como en medio de entrambas. Por 
otra parte, está en contacto con los dos extremos: con Dios 
por la personalidad divina, con el hombre por la naturaleza 
humana. Estos dos primeros rasgos, de distinción y de con­
junción, constituyen la llamada rn ediación ontológica y se ha­
llan o verifican en Cristo hombre en la esfera de las realidades 
ontológicas. El tercer rasg-o, es decir, que Cristo hombre po­
sea en sí virtud o potencia para aproximar o unir los dos ex­
tremos dislanciaclos, es el más característico o esencial, y tam­
bién el más misterioso y menos conocido o atendido; por esto 
merece examinarse y analizal'se más detenidamente. Será me­
nester cavar y ahondar, corno galanamente decía el P. Ro­
dríguez. 
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En la virtud o potenci.a de mediar cabe distinguir dos ele-• 
mentos: 1), la dignidad o méritos del Mediador, que acredi­
ten o avaloren su mediación; 2), su destinación o misión de 
mediar. En Cristo hombre la dignidad radica en ·su divina per­
sonalidad; la misión de mediar se halla extrínsecamente en 
la libre disposición de Dios, que predestinó a Cristo hombre 
para el oficio de Mediador; intrínsecamente en el carácter re­
presentativo de la humanidad de Cristo, que es decir, en su 
misteriosa comunión o solidaridad con todo el linaje humano. 

Comunión, solidaridad: entramos en las sag•·adas nieblas 
del misterio de Cristo, del gran misterio de la piedad. Pero 
San Pablo .será nuestro guía; su palabra, como antorcha lu­
minosa, esclarecerá en lo posible las nieblas del misterio. 

Hablando de Cristo Sacerdote, enfocado como Mediador, 
tiene el Apóstol dos frases reveladoras: "Ex hominibus as­
surnptus, pro hominibus consfüuitur" (Hebr 5,i). Dice que el 
sacerdote mediador, "escogido de entre los hombres, es cons­
tituído en })ro ele los hombres". La primera expresión, "ex ho­
minibus a.ssum,ptus ", sig·nifica dos cosas: el origen humano de 
Cristo y su extracción o separación de la masa humana. La 
segunda expresión, "p1·0 hominibus constituitur", revela otras 
dos cosas: su carácter solidariamente representativo y su ac­
ción beneficiosa. De estos cuatro rasgos los más misteriosos 
y ahora más interesantes son la extracción o separación y la 
representación solidaria. Nunca será demasiado el empeño 
que pongamos en escudriñar este doble misterio. 

La sagrada carne de Cristo, es decir, su humanidad indi­
vidual, es tornada aparte, entresacada, arrancada de la huma­
nidad universal. Es el fermento separado de la masa humana. 
Mas, al separarse, la carne de Cristo, en virtud de su poten­
cia irresistible de atracción, arrastra y arrebata. tras sí a toda 
la Humanidad, la concentra toda en sí, la recapitula. Disgre­
gada del viejo Adán, la Humanidad se adhiere y aglutina al 
Nuevo Adán. El nuevo fermento de la Humanidad reabsorbe 
toda la masa y la sazona. Se opera una depuración o desin­
fección, una xáOapcn~, de la masa corrompida. La separac~~R 
inicial ha sido superada por la reabsorción o recapitulac10n 
subsiguiente. Y se verifica la gran paradoja: de Cristo, que, 
arrancado de los hombres, los lleva en sí entrañados; que se 
desprende sin desvincularse; que emerge sin perder el con­
tacto; aislado de todos y con todos compenetrado; distinto :1 

1:1 vez e identificado; que no es ya uno de ell,,s y es todos 
ellos. Es como el fruto, que, desprendido del árbol, lleva Pn 
sí el germen ele un árbol nuevo. 

Hecojamos todos estos rasgos que ele alguna manera cons-· 
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tituyen o integran la mediación de Cristo. Tales son: su per­
sonalidad y dignidad divina, su naturaieza y procedencia hu­
mana, su providencial destino y su acción · beneficiosa, y so-· 
bre todo su distinción y su contacto con la Humanidad, o más 
concretamente su sepáración o emergencia y su comunión o 
solidaridad. El acoplamiento de estos dos últimos rasgos, que 
convergen en el carácter representativo, es como la nota di-· 
ferencial que distingue la Mediación de Cristo hombre. Gra­
cias a ella Cristo es el Mediador nato entre Dios y los hom­
bres. 

A la luz de esta Mediación de Cristo y por analogía con 
ella podremos ya entender o vislumbrar. lo que es la l\1edia­
ción de María. 

MEDIAClON DE MARIA. --- Al determinar los elementos 
constitutivos de la Mediación Mariana, considerada como po­
tencia o capacidad activa de mediación, convendrá distinguir 
entre los comúnmente reconocidos como tales, que saltan más 
a la vista, y los más recónditos, que pudieran ofrecer alguna 
dificultad. 

Ante todo, la Mediación Mariana incluye o supone una po­
sición intermedia, en virtud de la cual María es a la vez dis­
tinta de los dos extremos distanciados, Dio:3 y los hombres, y 
está en contacto con ellos. Es distinta de Dios, por su condi­
ción de pura creatura; y es distinta de los demás hombres, 
por su trascendencia singular, que la aísla y encumbra a elln 
sola por encima de toda la creación visible e invisible. Eslú 
también en íntimo contacto con Dios, por razón de su divina 
maternidad y de las inefables relaciones trinitarias que de ella 
se derivan, y está también en contacto con los hombres, de 
cuya naturaleza participa y a cuyo linaje pertenece. 

La misma divina maternidad, }}Or razón de su dignidad 
casi infinita, ennoblece y avalora los actos de María y la hn -
biÍita para presentarse ante Dios en favor de los hombres con 
la seguridad de ser favorablemente atendida. Además, por ra­
zón de su índole soteriológica, la divina matf'rnidad, enfocan­
do o encauzando soteriológicamente toda su acción, la inclina 
e impulsa a intervenir a favor de los hombres en orden a su 
eterna salud. Por otra parte, como esta maternidad divina y 
•soteriológica es toda la razón ele ser de 11aría, de ahí que la 
predestinación eterna a la divina maternidad en t.raña una vo­
cación al oficio de Mediadora universal. 

Todo lo dicho es claro e inconcuso. Más aún, si venimos 
al texto antes citado de San Pablo, que señala en Cristo Me­
diador cuatro rasgos distintivos de su mediación, no es me­
nos cierto y evidente que dos de ellos, el origen humano y la 
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actuación o Hnaliclad beneficiosa, se verifican también en l\fa­
ría. 'l'oclo el problema queda reducido a los otros dos rasgos: 
su separación de la masa humana ("ex hominibus assump­
t.us") y su carácter de representación solidaria ("pro homini­
Jms constituitur"), que son precisamente, en María no menos 
que en Crist.o, la nota diferencial de su mediación. 

Antes de razonar por nuestra cuenta, conviene recordar un 
hecho y dos testimonios autorizados. 

El hecho es la Concepción de l\1:aría exenta del pocado ori­
Es ya axiomático entre los rnariólogos que la defin·1ci.ón 

en ele la Inmfü•uluda Concepción es el punto inicial de 
donde arranca toda la moderna Mariología científica. Es ver­
dad; pero no lo es menos que h1 l\fariología dista aún muchí­
simo de haber deducido todas las consecuencias de aquella 
merrn:wable definición. Y no .las sacaremos, mientras sigamos 
co.ncibienclo ele una nmnern mezquina aquella portentosa Con­
cepción ele la predestinada a ser la í\fadre de Dios, cual si fue­
ra una mera anticipación cronológica de la santificación, cuyo 

neg·aLivo, fuese simplemente el no haber siclo víctima 
del pecado ele origen, o a lo más nn efecLo formal de la previa 
mfusión de la gracia santificante. rroclo esto es, sin duda, la 

ión Inmaculada; pero no es sólo esto: es más, nrnchí­
si:mo 1nús. Por la Concepción, J\;Ia ría, al ser como ,uTancada el(• 
la rnasa pecadora de la. Humanidad, que era de hecho y de de­
recho toda la raza de Adán, queda por el,mismo caso sacada y 
como extraída y aislada de tocia la Humanidad para constituir 
ella sola un orden o categoría aparte en la economía ele la re­
dención humana. 

Los lostfrnonios completarán la significación clel hecho. Sea 
el primero el de Santo Tomás de Aquino, quien, haciéndose 
eco de la tradición patrística, escribe: "Por la anunciación se 
aguardaba el consentimienlo de la Virgen en nombre de toda 
la naturaleza humana" (3, q.BO, a.1, c.). rnsta afirmación del 
Doctor Angélico califícala León XllI ele "luminosa y verda­
derísimn. sentencia" (AS8 211, 195). II:n ella se expresa categó­
ricamente el carácter representativo con que :vraría clíó su 
asoniimienlo al m1msaje divino transmitido por el ángel. Más 
profundo es todavía el pensamiento ele San Ireneo, quien, ha­
blan.do de Cristo, dice: "Al recapitular en sí a Adán, él, que 
era el Verbo, legítimamente recibía ele Marfo la g-eneración 
de la recapilulación de Adán, con lo cual realizaba en sí la 
recapitulación ele Adán" (MG 7, 955). La expresión central "la 
generación ele la recapiLulación" presenta la recapitulación 
como término de la generación; con lo cual quiere decir San 
!renco que María, con su generación, no sólo en¡rendraba Ju 
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humanidad indtvidual de Josu-Crislo, sino además que en ulh 
y con ella eng-ondraba la Humanidad enlera, cuya recapitu­
lación la Maclre transmitía al Hijo. Y eslo Jo hacía "legítima­
mente" o "conforme a derecho"; por cuanto, represenlando 
jurídicamente la :Madre a [oda Ja Humanidad, cuya rccapilu­
lación consiguientemente poscírt en sí misma, se hallaba ca­
pacitada para poder transmitirla al Hijo. 

La combinación del hecho con los testimonios nos dan, sin 
más, resuelto el problema antes propuesto, es decir, afirman 
explícitamente las1 dos propiedades básicas y características 
de la, 11ediación Mariana: su separación o emergencia de la 
masa humana y__ su carácter solidariamenle represenlativo. No 
será, cou lodo, inúl,il ver si nosotros razonando por nuestra 
cuenta llegamos al mismo resultado. Semejantes razonamien­
tos permiten adentrarnos más en las profundidades del mis­
t.erío. 

Dios, en su inefable providencia, lan suave como fuerLc, 
hace las cosas ordenadamenlc. Aun en la esfera de lo sobre­
natural suele obrar connaturalmente. 'l'enía ¡;:l decretado que 
el Hedenl01· ele los hombres fuese hombre. Podía Jtl, onmipo­
lente, crear por su mano la hunrnniclad del Hedonior. l\fas no 
quiso obrar por sí solo lo que poclín. Laccr con la inie1•ym1ciú11 
de las causas segundas. En consecuencia, determinó que na­
ciera de Mujer y que su l\faclre fuera la Virgen María. Por la 
1nisma razón, si bien podía en virLucl de su dominio prepo­
tente investir por sí mismo al HeclenLor ele la uniYei's:1 l repre­
sentación humana, prefirió más bien comunicársela y ·1.rans­
[erírsela mediante la generación virginal. Consccnmde consi­
go, quiso que el Nuevo Adán la rer;íbiese do la \'uü"va J<::va; 
quiso que el Hombre la recibiese ele la Mujer. Y es así que en 
el Protoovangelio (Gen :1,Uí) el promeliclo Rep,,rador es pl'C­
sentado y caraclerizado como "Ía Prole de ln Mujer", y en 
San Pablo (Gal !1,4.) como "hecho Hijo do ;\l er". Por !nnl.o, 
el carácter representativo anles que en el Nuevo Adún debía 
lrnllu.rse en la Nueva Eva, en la Mujer predestinada por Dios 
pam transmitírselo maternalmente al llijo juniamentn con la 
carne o naturaleza humana. Aunque en nn plano subalterno 
y dispositivo, el rasgo esencial de la mediación, que os la re­
presentación solidaria, debía verificarse eu la :\ladre an[es que 
en el Hijo, antes lógica y cronológicamente. De María, por 
lan!o, puede proporcionalmente decirse lo que el Apóstol dice 
de Cristo: que "ex liominibus HSf'Ump[a, JH'O horninibus con­
sLiluitur". Ln cnrne sacrosanta ele Cristo, de quien tal aflrnia 
Aan Pablo, era previamente carne de la Virgen Madre; y ya 
antes de ser lransfundida al Hijo. rqrn eshrndo Pn la Madre, 
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había sido ya extraída de la masa común de los hombres v 
había revestido el carácter de representación humana, solida­
ria y universal. 

María en todo esto actúa maternalmente, y el título de po­
seer y transmitir al Hijo estas propiedades características de 
la mediación es en ella su divina maternidad. Ahora bien, ü, 
divina maternidad y la transmisión maternal de la humani­
dad representativa al Hijo es su vocación, su misión, toda su 
razón de ser y el motivo exclusivo de su eterna predestina­
ción. Hadicadas, por tanto, en la divina maternidad e inhe­
rentes a su misma vocación, tales :propiedades de la mediación 
debieron hallarse ya en su Concepción misma, que por esto 
debía ser, y realmente fué, privilegiadamente Inmaculada. 

Así concebida, investida de estas propiedades, la Madre del 
Redentor es intrínseca y esencialmente Mediadora desde su 
mismo origen. La Mediación lvlariana no es, pues, algo adve­
nedizo y sobrepuesto, cual lo es la de los demás santos, sino 
algo ;;ustancial e inherente a su misma personalidad. La Nue­
va Eva, en calidad de tal, análogamente al Nuevo Adán, es 
necesaria y esencialmente Mediadora. 

NOCION RESULTANTE.-De todo lo dicho podem.os ya co­
legir una noción más adecuada y precisa ele la Mediación 
Mariana, considerada en su misma raíz corno un oficio o ca­
rácter permanente, com.o una forma o cualidad. En este sen­
tido es la capacidad, virtud o potencia que habilita y acredita 
a María para intervenir de oficio ante Dios a favor de los hom­
bres, a quienes oficialmente representa. Es como la investidu­
ra o poderes de Mediadora. Semejante capacidad, si no es la 
actuación o acto de mediar, tampoco es la mera posición on­
tológica intermedia entre Dios y los hombres: es ilclemás el 
poder o derecho de intervenir autorizadamente, radicado en 
su carácter oficialmente representativo. Si el término no fue­
ra extraño, en vez de mediación podría llamarse medianería 

o medianidad. 
Tal es la idea básica de la :Media0ión Mariana: verdadera 

célula germinal que, lógicamente desarrollada, se desenvuel­
ve progresivameñ.te en su múltiple y variada actuación o in­
tervención acLual. En cuyo ejercicio o desempeño cabe seña­
lar tres estadios principales o momentos culminantes, que son: 
1), el asentimiento de Nazaret; 2), la com-pasión del Calva­
rio; 3), la intercesión acl.unl en los cielos. 
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H. DESENVOLVIMIEN'l'O PROGRESIVO DE LA MEDIACION 

Para no confundir ideas afines, en cada uno de los tres es­
tadios de la Mediación Mariana hay que distinguir dos ele­
:mentos, aspectos o formalidades diferentes: el de la correden­
ción y el de la maternidad espiritual, que, juntos, integran el 
,;oncepto más vasto y comprensivo de· la Mediación. 

:Í. EL ASBNTIMIEN'l'O DE NAZARET 

A. PRIMER ACTO DE LA CORREDENCION.-El mensa­
je de Dios a María, transmitido por el ángel, tiene por objeto 
no solamente la maternidad del Redentor, sino también la 
economía íntegra de la redención, es decir, la ejecución de los 
planes divinos en orden a la salud eterna de los hombres. Con 
tal mensaje Dios, en su inefable dignación, tuvo a bien con­
dicionar la realización de sus amorosos designios al asen­
!,imiento de María: la dejó enteramente en manos de la hu­
milde doncellita de Nazaret. No ignoraba Dios en qué manos 
la ponía. María dió su asentimiento libremente, rendidamen­
te. Tal es el hecho: consideremos su significación. 

Este asentimiento es el acto decisivo que inicia y como 
pone en movimiento toda la obra de la redención humana. El 
sí de María es la señal que Dios aguarda para el venturoso 
cumplimiento de todas sus profecías y promesas, para el ad­
venimiento del suspirado Mesías, para la inauguración del 
Reino de Dios sobre la tierra. Este sí, por tanto, ejerce influjo 
eficaz y decisivo en la economía integral de la redención. Es 
verdadera cooperación en la obra divina de la reparación hu­
mana; es, en una palabra, verdadera y propia corredención; 
y tal, que, cuando más no hubiera, por sola ella María de­
biera ser considerada como verdadera Corredentora de los 
}10mbres. La redención, sin duda, debía consumarse en el Cal­
vario; pero el asentimiento de María, orientado hacia la cruz, 
era ya, implícitamente a lo menos, una aceptación de la pro­
pia inmolación y de la inmolación del Hijo. El mismo sacri­
ficio de la cruz, por voluntad de Dios, estaba ligado al asen­
timiento de María: 

En este asentimiento se verifica plenamente la noción de 
mediación antes establecida, que es lo que ahora más nos in­
teresa. Al dar su asentimiento María, revestida de la repre­
sentación de Israel y de toda la Humanidad, trata y negocia 
con Dios acerca de la salud eterna de los hombres. Es verda­
dera mediación. 
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B. PRIJ\llERA l~ASE DI~ LA MA'l'ERNIDAD ESPIHl'l'U ,\.L. 
María, al dar su asentimiento en nombre ele toda la naturaleza 
humana, representa y entraña en sí j urídicarnente a todos los 
hombres. Por esLo, al cornunicar al Hijo de. Dios su carne o 
naLuraleza humana, le Lransmite juntamente la recapitulación 
o represeuLación ele lotla la raza ele A,dán. La consoladora con­
secuencia ele este hecho salLa a la vista. Al concebir al flom­
bre-Dios, en él, con él y por él María concibe juntamente en 
su seno vil'g-irwl a !oda iü Ilumanidad. En _virtud ele su dscn­
timien!o qm'da consl.iluídrt ;\,ladre espiritual ele todos los hom­
bres: de la div.ina Cabeza y de Lodos los miembros a ella in­
corporados. Es la l\Jaclre clel Cristo integral. Y esta mateenidacl 
no es mera adopción de personas extrañas: es la genernción 
de los prop.ios hijos. 

En esle asenhrnienl.o, considerado como principio clelermi­
nante de In, generación espiritual, se verifü;a tanÍ.bién '.a no­
ción de mediación. En él. efectivamente, María, actuando como 
representante de toda la I lumaniclad, neg·ocia con Dios en or­
den a .la generación de los c¡ue han ele renacer corno hijos ele 
Dios. Bajo otro aspecto, la generación espiritual realiza. püt' 
sí misma otro tipo de mediación señalado por Santo 'I'ornás 
(3, q.20, a.2, c.), por cuaitto es un medio o vehículo que trans­
mite Jos clones ele Dios y los hace llegar hasta los hombres, Si 
por el asenlimiento es 1'vlaria Mediadora de los hombres para 
con Dios, _por la maternidad espiritual puede justamente lla­
marse Mecliadorn ele Dios vnra con los hombres. 

A. NWM~N'I10 CULwUNAN'l'E DE LA COHHEDENClON.­
La com-pasi.ón de María al pie ele la cruz es verdadera y for­
mal corredención. Prescindiendo ahora de otros vn ríos aspec­
tos n 1noclalidacles ele esta eori'eciención, bastará para nuestro 
nb,ieto comiclcrnr eslns tres puntos. Primero: el ·amor mater­
nal al. l{Pclenloe hace que la cmciflxión del Hijo sea concru­
citixión de la .tVlaclre; que la pasión de Cristo sea com-pasión 
de María. 'J'odos los tormentos del Hijo repercu!ieron clo1ut'ú­
samente en el Corazón ele la :\'ladre. Segundo: el amor mater­
nal a los hombres mueve a María a consentir en la mnerte rfr! 
Hijo divino. JiJste consentimiento, virtual o implícilo en Naza­
.ret, se hace explícito y actual en el Calvario. Tercero: esk 
asentimiento de la Madre es eficaz en virtud de los derechos 
maternos ele María sobre Ja vídima divina. Dios Padre, en sn 
inefable dignación, no quiso entregar su propio Hijo a 1a 
muerte pm' 11oso[ros sin la aquiescencia de la. Madee. 
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Esta eílcacia del asentimiento de María, deLermiiwdu ¡,or 
el amor malorno, hizo que :ivlaría 1·oupcffaso verdade1'um;_nte 
en la obra de ln redención humana. Y Lorredc1H:ión JIU es ntra 
cosa que cooperación e.llcaz a la obra de la n"dención. 

Como Jn, redención de Cristo, también ht Corredcncióu de 
María es formalmente mediar:ión. De Cristo Hedeillrn· dice -,;,w 
Pahlo: "Uno es el iVlediaclor de Dios y de los llmnl:n,s. un 
Hombre, Cristo Jesús, quien se dió u sí mismo corno precio 
de resea.te J)(H" :,1c!os" (:2 T¡m ::, ~,-o. cr. 1i,,1-,r 8,0; n.t~1; l:.'.:1"-"":'. 
Y Santo 'l'omás dice que Cristo ·' por csio es llamado :v11,di,t­
dor, porque satisfizo por nosnlms" (ln '.3 8f'n/,_. clis!. HJ, a/,. 
Por consiguiente, María, al ser asociada n In redenci,'1H de 
Cristo, queda por el mismo caso asoeiaela a su rnecliaci(H:. '-,;¡­

bre esto, las modalidades especílicas de la Corrcdenciói1 \li1-
riana: salisfaccióu, mérilo, sacrificio, 1·Psc;;J.le, entraña,:. m:'1s 
claramente aún, la idea ele mediación. 

B. NUEVA PASI;; m:,; LA MA'l'EHNJDAD ESPIJffl'l'\L.-~ 
Con su aceión corredenliva al pie ele la crnz hace Nlarh lJ ue 
los hombres, miembros del Cuerpo místico de Cristo, e11!rnn 
en una nueva fase de su formación o desarrollo espiritual. 
Semejante acción es, por tanto, ele parte de ::vrarfo ,icción ver­
daderamente mat,errnll· respecto de los hombn>s. Es corno el se­
gundo estadio de la ma.Lc1;nidad o generación cspirilual. subra­
yada por las palabras del Heelentor moribundo: ··:Vlnjer. ,thí 
1ienes a tu hijo" (lo Hl,26). 

'l'ambién esta nue.va fase de la. mute1·11idad espirillml es 
dobiemenlc mediación bajo los dos aspeelos o lipos de rnedi,i­
ción rrnl.eríorment.e señalados. 

:J. J_.,A L'\'l'EHCES:::ÓN ACTUAL DE LOS CIELOS 

La iuLercesión celeste de i\laría es doble: por la paL!l-r:, es 
deprecación; por la acción es dispensQción de las gracias. En 
uno y otro sentido es necesaria en el plan ele la presente pro­
videncia de Dios, que, por su libérrima eleterrninaeión, tiene 
dispuesto no otorgar a los hombres gracia alguna sino nnr 
manos de María. 

En uno y otro sentido es, por una parte, prolong·ación o de­
rivación de la Corredeneión Mariana, y eonstituye, por ntm 
parte, el estadio último y deflniLivo de la maternidad espirilual. 

A. PHOLONGACION DE LA CORREDENCION.-La inter­
cesión actual tiene por objeto 11;1 concesión y la reparlición de 
la gracia divina. Ahora bien, la gracia es el fruto o la iea~ 

. ción ele la redención. Por consiguiente, la intercesión aclnaJ es 
en María la continunción o el neto finnl de la Corrrrle1n'.iún, 
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análogamente como lo es en Cristo interCt,sor de su obra re­
dentora. De ahí la diferencia esencial entre la intercesión de 
María y la de los otros santos. Y de ahí también las singula­
res propiedades que reviste la intercesión Mariana. 

B. ULTIMA FASE DE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL. 
La concesión ele la gracia divina es la que hace que los hom­
bres vengan a ser real e ·individualmente miembros vivos del 
Cuyrpo Místico de Cristo, es decir, que renazcan espiritualmen­
te como hijos de Dios. En esta concesión de la gracia interviene 
~'vlaría, no ministerialmente, como los ángeles y santos, sino 
maternalmente, con autoridad materna, como consorte que es 
de Dios Padre y esposa de Dios Espíritu Santo. Con esta inter­
vención, pues, María influye eficazm0nte en el renacimiento 
espiritual y en el progresivo desenvolvimiento de la vida di­
vina ec los hombres. Su intercesión aclual es, por consiguien­
te, verdadera actuación ele su maternidad espiritual. 

Huelga probar que la intercesión actual sea verdadera me­
diación, cuando aigunos, si bien indebidamente, reservan el 
nombre de mediación exclusivamente a la intercesión celeste 
bajo la doble formalidad ele deprecación y ele dispensación ele 
las gracias. 

CONCLUSION 

Al estudiar el concepto esencial de la Mediación Mariana 
hemos procurado profundizar. En las profundidades ele los 
misterios se descubren insospechadas relaciones o conexiones 
de unos misterios con otros. No queremos concluir sin señalar, 
a lo menos rápidamente, dos de estas conexiones, que conside­
ramos de tanta importancia como actualidad: conexión de la 
Mediación con el Corazón Inmaculado y con la Asunción cor­
poral a los cielos. 

El Corazón Purísimo de María es venerado por la Iglesia 
como símbolo natural ele su amor materno y corredentivo. Aho­
ra bien, salta luego a la vista la importancia y el influjo que 
necesariamente habrá de tener la Mediación de María, cual la 
hemos declarado, es decir, como corredentiva y maternal, para 
explicar y motivar la devoción al Corazón de la que es Corre­
dentora de los hombres y Madre espiritual de toda la Huma­
nidad. El amor de la Mediadora universal es el amor que ve­
neramos bajo el símbolo viviente del Corazón de María. 

No es menos patente la conexión de la Mediación así en­
tendida con la Asunción corporal de María a los cielos. Dejan­
do ahora otras varias consideraciones, baste notar que el mo­
mento inicial de la Mediación Mariana es aquel acto con que 
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Dios la saca o separa de la masa prentricadora de Adán. Con 
ello, como queda exenta de la ley del pecado, quecia igualmente 
inmune de la sanción del pecado, que es la séntencia de muer­
te, fulminada contra los hijos de los hombres. María queda 
fuera de es!a raza condenada, por privilegio, sin duda, libre­
mente ofo1·gado, mas, al fin, queda fuera de ella, con todas las 
consecuencias que de tal separación lógicamente se derivan. 
Podernos, pues, concluir: el carácter de Mediadora uni:versal 
es para María Lí!ulo suficiente para su exención de la senten­
cia de muerte, para su resurrección anticipada, para su glo­
riosa Asunción en cuerpo y alma a los cielos. :Mediación y 
Asunción se reclaman y motivan recíprocamente. 

!<,acuitad teológica de Barcelona. Sarriá. 




